
LA DEPRESION 
SOBREVENIDA 

No es . un secreto para nad ie, que la 
actividad industrial de las pesquerias 
esta viviendo en España momentos de 
dramática crisis. Desde el año 1973, el 
total de las capturas ha comenzado a 
descender, y' en sólo dos años se ha re­
ducido en unas 110.000 tons. Cuando 
1975 recQmpute la baja excederá de 
200.000 . . 

En la escala de los grandes paises 
pesqueros europeos, el segundo puesto 
que ostentaba después de Noruega, lo 
ha perdido en 1974, a favor de Dinamar· 
ca, con un exceso de casi 300.000 tons. 
sobre el nivel por nosotros alcanzado. 

Las áreas de pesca, aún antes de que 
se haya generalizado la segregación de 
las 200 millas adyacentes a favor del 
pa is ri bereño, para la f lota españo~a se 
han reducido drásticamente. 

Pri mero, mediante las med idas adopta­
das por )a Argentina, en relación al Ban­
co Patagónico, imponiendo la expulsión 
radical de ot ras banderas dentro de I¡;s 
200 millas. No debe olvidarse que en 
esta área de pesca se ha iniciado el 
_boom. del pescado congelado en Espa­
ña. inmediatamente compartido por los 
fondos de Alrica del Sur. 

Pero no ha sido este el único de los 
factores segregatorios. Con otro alcance. 
pero con funesta incidencia en lo f lota 
de radio corto y medio, sobrevino la Olm­
pliación arbi t raria a 70 millas de las 
aguas terr itoriales de Marruecos, con su 
constante proliferación conflictiva, en ra­
~ón a dos circunstancias. la mayor pro­
ximidad y la tradición indiscutible de 
nuestros derechos históricos a pescar 
en la ~ona . 

Incluso con anticipación al propio Ma­
rruecos, llegando a mayor extensión en 
la reserva del espacio mari limo, otros 
paises del Africa Occidental siguieron el 
mismo camino: Nigeria, Costa de Marfi" , 
Sonegal , Guinea, Mauritania .. . 

A esta cadena de segregaciones del 
espacio productivo explotable, impuesla3 
con caTácter tot al, se han sumado otras . 
Las dimanantes de acuerdo multilateral, 
a9\\c.aó,o \IOr \a C.omis\<l-n \-n\em aciona\ 
oc ?1!;"6qul!;-n~ o~ "'t.'o-m:\~O ~~\~ 
- ICNAF-, mediante la imposición de 
cupos. Unos lim itativos de la extracción 

de ceJ3Iópodos en el Jlam.ado Alar de 
Boston. Otros, de la de hacalao y es~ 
eles en las rest antes áreas de los Mares 
de Terranova, labrador '1 Groenlandia. 

Sin añadir comentario, se comprende 
la incidencia que tales hechos tenían que 
producir a corto término, en una flota 
cuya est ructura fundamental descansa en 
el derecho a ejercitar la pesca de larga 
distancia. en mares que siempre fueron 
libres. 

LA INDUSTRIA 
REDUCTORA 

la crisis cuyos rasgos venimos esbo­
zando, no acusa solamente en los sub­
sectores de larga distancia. caracteres 
agudos. Bajo el mismo indice de grave­
dad, viene debatiéndose entre la exte· 
nuación y el paro indefin ido, la industria 
de subproductos del pescado. y esto 
ocurre, cuando España dispone ya de 

EN EL UMBC 

Perspectiva d •. 

En el campo de la economía de empresa. una de I&s realizaciollH 
más brillantes de las ultimas décadas, ha sido la del sector m¡rltimo-pe$' 
quera. En los tiempos ¡ nteriores a 1940, la flot a dedicada a la produccÍÓI 
de eUmentos acuáticos era solo de r¡¡dio corto o medio, salvo la que inicim 
al final de la década de los veinte, la aventura del bacalao en Terranol1, 
Aquella órbi ta de tr¡¡bajo se extendía a 800 millas de los puertos de base, 
y a 400 las de los buques que operaban hacia los mares del Atrica Occiden­
tal y del Mar Céltico. hasta el Oeste de Irlanda. 

Primera etapa industrial aquella. Proporcionó acceso, en la escala de 
la producción, a una ceta anual de apenas 350.000 toneladas entre peces, 
crustáceos y molusc<;s. Un nivel que enton<;es, sin salir de Europa, en 
superado por Noruega, Inglaterra, Alemania Francia, Di n;¡marca, Rusia.~ 

Desde 1940 a 1970 la re<;onciliación del sector pesquero espa¡¡~ 
adquirió dimensiones espectaculares, La flota, por el número y capacidad 
de los buques, por su potencia y nivel técnico, pasó a clasi ficarse cerno j¡ 
tercera del mundo, ipmcdit.; tamente después de las del Japón y ItI URSS. El 

capacidad productora bastante, para re­
ducir al mínImo, o eliminar en pocos 
años, la onerosa carga de importaciones 
por adquisición de primera materia, para 
piensos compuestos. principa lmente. 

En efecto, la flota implicada en este 
subsector se eleva a 3.3 15 buques. sin 
contar can los harineros-factoría y los 
mixtos con planta de harina a bordo. Las 
fábricas instaladas en tierra son 72. Su 
capacidad de tratamiento de primera 
materia es de unas 3.000 tons. por día. 

El volumen de la inversión, con las ex­
cepciones ya apuntadas. supone unos 
3_200 millones de pesetas . En \a actuali­
dad se halla prácticamente improductivo. 
La fijación del derecho regulador de 10 
pesetas kilogramo, decret ada en febrero 
de 1975, constituyó una medida insufi­
ciente y' tardía . Habria sido necesario 
elevar la tasa al doble para que, después 
de bastantes meses. pudieran adverti rse 
sus electos reniveladores. 

Tal medida no seria más que una de 
las que deberian adoptarse a plazo corto . 
?e.t~ \ a $\\\l"~~ ~\00a ~ "QoIIOO\~w.á­
tica mucho más copiosa, que exige un 
tratamiento profundo y específico, en ar­
monia CO/1 la reestructuración g lobal del 
~ 

FACTORES 
GENERADORES DE LA CRISIS 

Sin abordar el análisis exhaustivo del 
fenómeno que estamos examinando, se 
adivinan los factores del desequilibrio. 
Hemos anticipado que la cifra bruta de 
la producción ha descendido. Pero no 
solo cuantitativamente. También cualita­
tivamente. 

Nadie desconoce que la especie bási· 
ca de la producciÓn lo mismo en fresco 
que congelada. es la merluza. Su precio 
en el Mercado está en ra~ón directa del 
tamaño. De 1963 a 1975 la proporción 
entre tallas adultas y no adu ltas. prácti· 
camente se ha Invertido. Y como el glo. 
bal de extracciones ha disminuido tamo 
bién, la merma del ingreso destinado al 
productor, asume una gravitación nega­
tiva tan ostensible como implacable. 
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Por distinta razón, el mismo indice r~ 
ductor del margen teórico de beneticiQ, 
opera en relación a otras especies Im­
portantes . Princ ipalmente algunas de bue­
na cotl~ación en el mercado, como los 
cefalópodos y los crustáceos finos - Ian-
90sllnos , gamba, cigala .. . - Respecto I 
los primeros ---calamar, choco, pulpo. 
pOl a ... - , la anulación de la libertad 
de pescar en el Mar de Bastan, con im­
posición de un cupo exiguo en relacilin 
a los efectivos de l equipo de captUrI 
predestinado al área. quebrantó el equf 
librio de la explotación, para los buques 
congeladores de tipo medio y pequeiill. 

En cuanto a la sub-rama ded icada I 
'os crustáceos conge lados, la expulsilin 
de las aguas jurisdiccionales unilateral­
mente ensanchadas, que se inició poi 
Nigeria, determinó la duplicación o mál 
de la Órbita de desplazamiento de los 
buques . O sea, del Africa Occidental I 
l a Oriental. del Atlántico al Indico, COI 
base eventual en Mozambique . Sólo una 
parte de la flota de Huelva. tradicionj~ 
mente dedicada a esta modalidad, aba~ 
~ ~, \\a ~-n~equido perlN 
necer en aguas del Sellegal , media1ll1 
onerosas prestaciones que exige el b 
tildo ribereiio_ 
Es{;Is y otras motIi!icackmes en el 

_status . operativo del sector pesquero. 
habrian de t raduci rse en mayor onerOSt 
dad y menor rendimiento de la explota­
ción, aun sin que distintas causas vinie­
ran, casi sincrónIcamente, a Incidir y 
acrecentar el mismo funesto efecto. 

EL PROBLEMA 
CA.MA.R\O - SAHARIANO 

Merece consideraciÓn espeCial. la s~ 
tuación del Banco Canario - Sahariano. 
Es indiscutiblemente, por su proximidad 
y por su rique~a potencial. la piedra an­
gular del sistema pesquero español. Y, 
desde hace más de cincuenta años, la 
fuen te fundamental del suministro de 
especies en fresco al mercado insular y 
peninsu lar. 

Desde el año 1970 a 1975. la produc· 
ción de esta gran área de recursos vi· 
vientes ha ca ido en vertical. l a excesiva 



OTRO A ÑO 

en • • er'IS.S 
P or M A R- E I R O 

rldio de acción • cubrir por IUS unidades autocongetadoras ensanchó el 
rtdio de 1,", captures a ctro hemisferio y otros oceanos, cubriendo distan­
ck.s de 5.500 • 7.000 millas entre las bases peninsulares y 10$ caladeros. 

Por el nivel de las deselM'gas anuales de recursos aportados, Españll 
puó a ocu~r el 8," Ó e l 9,' peldaño en la escala mundial de 10$ paises 
productores. También hubo de ocupar e l 2: de Europa -después de NotUI­
g¡;- hasta 1973. Aun le corresponde e l primer puesto del Contine nte --ex­
cluida la URSS-, si nOI atenemos al valor en dóla res de la producción 
gI.1 según la Estadistica de la FAO. 

En cuento a la contribución de fllimentos proteínicos a la despensa 
np.ñola en el periodo a que nos venimos refi riendo, el salto fue también 
extrlOrdl~rfo . De las 350.000 toneladas anuales se ha pasado en el año 
1972, a más de 1.600.000. En su mllyor parte consumidss en España, pero 
IHm:nt<;ndo lambién un interesante renglón de exportaciones ,¡¡ Europa, 
Africa y ASia principalmente. Lo que en ningún tiempo se habia cOflseguido, 

Nos p¡:rece que tales antecedentes son suficientes, como premisa 
mIlyor del problema qua en estil hora nos vemos obligados a plant!:ar. 

presiÓn extractiva a que vino Implacable­
mente sometido, por las flotas de otros 
paises ---fa URSS, Japón, Corea del Sur, 
Grecia, Italia, Francia Portugal, elc,-. 
.remás de la española. ha conducido a 
la situación de seml·exhaustlvidad que 
hoy pada<:en sus fondos, 

Resulta Inevitable reconocer en este 
momento, que tales efectos parecían 
previsibles. Y también, que por parte de 
España, facilitando bases insulares a 
otras banderas y abatiendo los aranceles 
de importación. se practicó una politica 
contraindicada respecto al verdadero in· 
terés del pais. Interés que sin duda de· 
tleria identificarse con la defensa de Ir¡ 
magnifica reserva para la flota que Es· 
paña no puede sostener. de otro modo, 
circundado como está el macizo ibérico 
~r una meseta continental de anchura 
exigua. 

la fuerte dependencia que el sistemn 
pesquero español soporta, respecto al 
trabajo en áreas de larga distancia. sólo 
podrla tener compensaciOn reequlllbran. 
te .... expensas del Banco Canario--Sc:harla· 
no. Diezmadas las reservas blolÓRicas 
que en el mismo se acumul¡¡ban, y prC· 
~ista para plazo corto la ,desvinculación 
del territorio que hasta ahora lue co'oni;! 
española. el problema adquiere una agra· 
vación imperiosa. Esp,u'la ha de enfreno 
tarse con ella. tanto para defender la re· 
constltuciÓll de la riqueza esquilmada, 
como sus indiscutibles derechos prefc· 
renciales a seguir pescando en la ZOMI. 

REPENnNO DESORBIT AM IENTO 
DE LOS COSTOS 

Desde el mes de abril de 1974. a los 
f&ctores que venlan gravitando negativa· 
mente sobre el volumen de la oferta seco 
torial. se sumó el repent ino desorbita· 
miento de los costos de explotación . la 
escalada se IniciO en los precios de los 
combustibles y lubrlflcantes. partidas cu· 
ya incidencia en el preaupuesto de 90S' 
ros de la explotaclOn excede del 40 por 
ciento del total. 

A este factor vinieron a sumarse otros 
con sucesiOn en cadena. Fuertes aumen­
tos salariales. tanto por la adopción de 
una nueva Ordenanza del Trabajo en Bu­
ques Congeladores, como por la crecien­
te escasez de mano de obra profesional· 
mente apta para nutr ir los cuadros de 
mandos y el resto d~ las tripulaciones. 
Aumento en los precios de los suminls· 
tros: redes, cables, calletas. fer re ter ia 
naval, viveres. etc. Y casi al final de 1975, 
uro segundo aumento en los precios de 
combustibles liquidos. 

Aumento en el costo de la construc· 
ción y las reparaciones de buques. hasta 
el punto de determinar un desistimiento 
general de las órdenes de fabricación de 
nuevas unidades, fenómeno acusado en 
el indice de actividad de los astilleros, 
y la relación aun podría ser más copiosa, 

la Agrupación Sindical de Buques Con· 
geladores ha realizado rec ientemente un 
estudio cifrado. sobre la incidencia de 
tales aumentos. -excepto el último de 
los carburadores- en los presupuestos 
de la explotación pesque ra. Para tan inte· 
reSante investigaciÓn tomó como modelo 
un buque congelador del típo más gene· 
ra lizado en la Ilota española. El es tudio 
cuantifica los incrementos sobrevenidos 
desde 1970 a 1975. Llega a conclusiones 
tan Inquietantes como las siguientes : 

Al Solamente los conceptos de con· 
sumo de gas·oil y pago de salarios·cargas 
sociales, suponen el 90,67% de la eleva· 
ción total sobrevenida en los costos. 

Bl Considerando el extorno de 1 pts. 
por litro que se otorga a la flota conge· 
ladora, la subida por concepto de como 
bustible fue del 248,47 % en el perrodo. 
la correspondíente a salarios y cargaa 
sociales fue del 90.69% en los mismos 
cinco años. 

Cl Durante igual periodo el aumento 
del ingreso por ventas de pescado. ha 
sido solamente del 2.:re% sobre el nivel 
de partida, l a disminución interanua! de 

capturas en el mismo periodo ha sido 
del 41.72%. 

Dl El prec io medio de venta por ki· 
logramo, sobre muelle, de acuerdo con 
la composición de las caladas. resul ta a 
43.g7 ptas. kilogramo para el productor, 

El Con relación al año base de 1970, 
en el primer semestre de 1975, el au· 
mento total del presupuesto anual de 
explotación del buque utilizado como 
muesl ra (ACSA 62J , llega al 70.67"" . En 
cifras absolutas representa un mayor des· 
embolso de 24,7 millones por buque al 
ano. si no se producen nuevos incre· 
mentos. 

Tales conclUSiones , mutatis mutandi, 
son aplicables a los demás tipos de bu· 
ques Integrantes de la flota Industrial. 

MEDIDAS 
A CORTO TERMINO 

los rasgos del problema que nos pero 
mltimos esbozar, son notoriamente dra· 
mállcos. Pero también es necesario con· 
slderar el grado de aceleración que sus 
efectos revisten. Y mucho más, aquel 
desenlace que pueden desencadenar ma. 
slvamente si no se adoptan a la mayor 
urgencia medidas anticiclicas. que res· 
tauren el nivel de rentabilidad de la ex· 
plotaclón. 

Poco puede esperarse de las introdu· 
cidas recientemente, para frenar el abu· 
so a que hubo de conducir el allanamien. 
to de las barreras fiscales a las impor. 
teclones. Además de resultar tard ias, 
nada remediarán si para la masa de ofer­
ta que representa el pescado congelado 
-singularizado en los merlúcidos-. el 
régimen de precios intervenidos se mano 
tiene, como hasta ahora. 

Este freno gravita sobre la flota que 
soporta el mayor indice de costos de 
exploteción, comenzando por el discrimi· 
natorio trato que recibe en materia de 
bonlllcac lOn de precio en el gas-()iI. Por 
otra parte, la oferta del pescado conge­
lado, por su volumen, es la llamada a 
contener el alza de precios de otras es· 
pecles, en virtud del pri ncipio de sustl· 
tubllldad entre mercancias destinadas a 
la satisfacción de la misma necesidad. 

la revisión del actual estado de cosas, 
en materia de control de precios, es una 
de las medidas Inaplazables. Pero no la 
única, No cabe olvidar el papel profun­
damente desequJllbrante que viene jugan­
do. el costo supra·encarecido de carbu­
rantes y' lubrificantes. 

No desconocemos las dificultades que 
la Admmistración encontrará, para modio 
flcar con criterio más generoso y flex i­
ble. el nivel de la bonificación de una 
peseta en litro, que actualmente conce· 
de. Pero ha de tenerse en cuenta fria· 
mente la gravedad del problema. Casi 
dos anos de experiencia, que ha coloca· 
do a las empresas armadoras de buques 
a larga distancia al borde de la desea· 
pltallzaclÓn. demuestra la necesidad de 
dar mayor difusión a la ·incidencia de tal 
carga. Será preferible que la economra 
del pars acepte una mayor partlcipaciOn 
en aquella. aumentando hasta el lim ite 
que proceda dicha bonificación, a la adop· 
ción de subs idios más di rectos. Aquellos 
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.. que hubieron de acudir otros paisc:; 
etJrO;leos para conjurar situacicn6s no 
rrás graves que la nuestra. Paises en los 
rUlles la bonificación directa en el pre­
do de los carburantes no admite dlscri· 
mlnaclón entre flotas , y que llegaron a 
más generosa tasa de prot ección directa 
desde que se desencadenó el prob!ema. 
O se3. sin someter al sector al largo prl)­
ceso de sangrfa financiera que viene SI)­
portando en España. 

Las medidas a corto término sIn dudo 
deberian tener más compleja alcance. 
Especialmente en el orden financiero. Lrl 
moratoria para los créditos instltucion::t­
les a la construcción de navíos y la aper­
tura de otros que permitan recuperar 
niveles normales de c<lpital circulante 
son otras tantas medidos perentorio3. 

estudio 

POllTlCA 
A LARGO TER MINO 

La ellperiencia acumulada duran te los 
años de desarrollo del sector, viene acu· 
sando cada día con mayor vehemencia, 
un evidente desfase entre el volumen y 
la complejidad de la problemática del 
sector , .y el marco Institucional en que 
viene encuadrado. Desde 1936 a 1976, 
aquel volumen se ha quintuplicado, y la 
organIzación administrativa a la que está 
encomendada la gestión y resolución de 
su creciente problemática, no ha modifi· 
cado sus cuadros, al menos estructural· 
mente, 

En l odo los países marít imos, que con· 
ceden el sector pesquero la importancia 
que real mente tiene, la Admin istraCiÓn 

del Instituto Un 
español de oceanografía 

Acaba de pub' iear:¡e " n c3~udio rea:izado 
por el Equipo de Biología, del Insti tuto 
fsp~fcl de I,;cellr.ografia, sobre _la mero 
lUla del AI:éntico Nordeste. Su importan· 
C,J p~squerJ e investigación de sus po· 
blaclones •. 

Tras las pertinentes aclaraciones so· 
bre I~s cnracteríslicas anatómicas de la 
r.er!uza, indicando quo la que a nosotros 
nos resu:ta más afín es In _mor:uccius 
merluccius . , que se ellliende a lo largo 
do nllest rn~ costas hnstn cr.contrllrse con 
la .mon:nn., o _mor uccius senegaler:· 
tb, entrn cl informe en el anól !sis dcl 
Crecimiento de la especie, que en el pri· 
mer ai'io de vida es muy rápido, alcan­
z~ndo los 12 centímetros de longitud. 
lI~gando en el scgur:co al t;;:mnño de 20 
centimetros, en la que se conoce como 
,e:-rioca. o . pitll !e. en In : ona de S::r.­
tarder. 

Dentro de su biología, re uplica su 
aamentación ccmo pez ¿epredador qu:! 
es, encontrándose entre las especies que 
traga, cigalas, gambas, sardinas, anchoo 
e Incluso sus propias _ca rioeas., 

De la importancia pesquera de la mero 
lUla nos da muestra el hecho de que seo 
la especie que més dinero mueve en Es· 
p;ña. debido, por una parte , a la gran 
aceptación. lo que origina una gran de· 
manda de mercado, En la plataforma ga· 
llega y cantábrica se pesca con artes de 
.volanta., .trasma 110 ', • beta .. - palangre., 
.plncho •. -baca., .oou. y . pareJa· . Esta 
merluza, capturada en nuestra platafor­
ma es la más apreciada, por desemlJar· 
carsa en el mismo día de su captura y 
llegar al consumidOr en ópt;mas condi· 
ciones. Su mayor volumen, sin emba rgo , 
se pesca en los caladeros de! Grand Sale 
y de Irlanda. por los pesqueros de Ondó· 
rrao, Pasajes, la Coruña y Vigo : solamen· 
te de los dos puertos gallegos van actual· 
mente a estas pesquerías más de 200 
barcos, de los que unos 150 san de La 
Coruña. 

En el pasado 1973, las ci f ras de t one­
ladas capturadas en España fueron de 
86.730, por un valor de más de 6.330 mi· 
lIones de pesetas. De ello unas 22 .808 
toneladas, con un valar de más de 1,823 
millones correspondieron a Galicia . 

Cabe hacer la consideración de que los 
datos referidos a España están inf luidos 

por los desembarcos en los puertos de 
Huelva y Cádiz, que registran numerl)­
sos entradas de merluza africana. En se­
gundo lugar hay que considerar que las 
capturas de li toral provienen de especies 
con tallas mínimas de captu ra~ 

El puerto con mayor volumen de mero 
luza desembarcada y fresca en 1973, es 
el de la Coruña, con alrededor del 60 por 
c iento de toda Galic ia y el 30 por ciento 
de toda España, slguléndo!e en Impor, 
t::ncia los puertos de Ondárroa, Vigo y 

PESCA CON 

la foto recoge una escena de pre­
paración para la faena de pesca, en 
un lugar de la Costa Brava de Cata­
luña, Una escena que ya no se ve, 
hace muchos años, por el Atlantico 
Ibérico, aunque de nuestro lado no 
hay:! desaparecido, ni mucho menos, 
la pesca artesanal. 

El sistema de la pesca con luz es 
tí~¡ :o del Medi terráneo, desde Cata­
luña hasta Grecia, Chipre, Isrt:el... En 
el documento que ofrecemos destacan 
también las nasas, más alargadas que 

de las Pescas se caracteriza por su tec, 
nicismo y continuidad , l os ejemplos de 
Noruega y la URSS son concluyentes a 
tal respecto, sin necesidild de Invocar 
otras lecciones. No solament e a la na­
turaleza elltrapolítica del órgano, sino 
también a su jerarquía y concentración 
de funciones, deben ser adoptadas cuan· 
to antes las reformas pertinentes. 

Una vez dotada la AdministraciÓn de 
las Pesquerias de la funcionalidad plena 
y especifica que la magnitud del sector 
reclama, y reclama la Intensid ad y carac­
terísticas de su problemática, parece ne­
cesario establecer canales de consulta 
adecuados. Aquellos que permitan apro­
vechar tanto la ellPeriencia industrial CI)­
ma la Investigación clenlffica, a fines de 
asesoramiento e información. 

Posajes, por este orden . 
De esta merluza desembarcada en 

nuestrOS puertos. alrededor del 80 por 
ciento procede de la pesquería del Grand 
Sol e y costas de Irlanda, del área VII de 
la NEAFC (North East Atlantlc Fisheries 
Comisión) - Comisión para las Pesque­
rias del At lántico Nordeste-, si bien sa­
bemos que en las costas gallegas, se 
pesca bastante más de lo señalado pOr 
las estadísticas. dado que prácticamente 
toda la carioca no pasa por lonja. 

Se concluye en dicho informe con la 
llamada a todos los armadores y patrl)­
nes, con cuya colaooraciÓn sería pOSible 
realiz<lr un estudio serlo y. realista enca­
mina¿o a constatar la cantidad de carioca 
que pei:lcan nuestros b: rcos en la plata· 
forma gallega. 

LUZ y NASA 

las habituales para langost a, pero t i· 
picas de esta zona , 

Al fondo ¡:solnéln los acantilados 
C;!Jg dieron nombre a este tr020 del 
perímet ro marítimo hispgno. la Cos­
ta Brava. apesar de los turistas que 
todo lo desvirtúan y mixt ifican, como 
se ve sigue mereciendo su nombre. El 
hembre pescador es sIn duda el que 
más contr ibuye a mantener el carác­
ter t radiciooal en la 20na mediterrá· 
nea, de la que reproducimos una es­
rompa t ipica, 


